LA INICIATIVA DE CIUDADANOS “MOVIMIENTO SOCIAL E INDIGENA” DESPUES DE ELECCIONES.
La propuesta política realizada desde la iniciativa de ciudadanos “movimiento social e indígena” ha sido lanzada al conocimiento de la opinión pública y puesta a jugar en el escenario electoral.  Ya existe y ha tenido que afrontar todos los riesgos y contingencias de una propuesta que no practica y no está en la disposición de aplicar herramientas y métodos que se consideran “validas” dentro del escenario político colombiano  pero que son la expresión de la antidemocracia.
A continuación me permito mostrar de manera sucinta algunas de las realidades y situaciones que hemos ido encontrando como propuesta política desde lo social, para más adelante, dentro de este mismo texto, hacer algunas propuestas para el trabajo en el futuro inmediato de esta iniciativa de ciudadanos.
ESCENARIO ELECTORAL
Si quisiéramos mostrar de manera rápida, a alguien que no conozca nuestro país, una escena tipo de nuestra realidad, el mejor caso es el del PIN. Partido cuyos integrantes provienen de sectores políticos mafiosos, parapolíticos, etc. Lo que muestra su tipicidad es el cómo este partido nuevo, cuestionado públicamente por sus nexos narco- paramilitares, tiene toda la capacidad de penetrar el escenario electoral, sin ninguna propuesta política y sin ningún otro argumento que la combinación de todos los vicios de la participación electoral colombiana, en donde lo que se resalta es la compra de votos en efectivo o servicios y a través de la asignación de recursos del Estado con proyectos e inversiones focalizadas, algunos ciertos, algunos promesas. En otros momentos el pragmatismo de algunos de los votantes hubiera implicado taparse la nariz y hasta los ojos y poner la mano para recibir la contraprestación; hoy sin embargo, a estos votantes el olor del PIN les parece el del más maravilloso paraíso existente  a la redonda. Es el olor de los centros comerciales, de la plata fácil, del lujo y el confort, combinado con las órdenes de muerte, con las fosas comunes, con los ruidos de las sierras y los gritos  de niños, mujeres y hombres mutilados y humillados.
Hoy el PIN es el cuarto partido político en Colombia, surgido de la nada política y de la plata como el todo. .. Para vergüenza nacional, aunque ella no existe ya que es normal que esto pase;  como es normal que dos de los partidos que estén por encima del PIN formen parte de esa derecha que ha ido construyendo un país cuyas mayorías los aplauden cada que aumentan los crímenes de lesa humanidad como los llamados falsos positivos,  cada que en el Congreso nacional se compran los votos  a favor de las propuestas de ley del Gobierno por una embajada o por un cargo de dirección o por efectivo, cada que se insulta a quienes defienden los derechos humanos, cada que se señala como terrorista a un sindicalista o a un indígena, cada que cae uno de estos “terroristas”,  cada que se entrega el territorio a los intereses extranjeros.
El triunfo electoral del PIN y de los demás partidos uribistas, y de varios candidatos aceptados socarronamente en otros partidos,  no es más que la corroboración de una mentalidad de derecha que se ha incrustado en la opinión pública colombiana, pero que no responde a un ideario político sino a una mentalidad mafiosa para la cual todo se vale.
En este contexto es que a dentelladas las propuestas alternas y populares de país tienen que sobrevivir, al igual que las propuestas del centro político.  Por ello también entra a constituirse en algo normal que estas propuestas no sumen más del 35% del total de votación en el país, quedando holgadamente la derecha con una cifra cercana al 65%.
  Es en este pequeño espacio, disputado a la derecha por el centro y la izquierda, que la iniciativa de ciudadanos “movimiento social e indígena” ha entrado a moverse. Más a la izquierda que al centro sí se parte de una concepción de izquierda en la que prima la conciencia de la necesidad de otro mundo posible distinto al impuesto por el neoliberalismo; pero distinta a buena parte de la izquierda por su insistencia en que ese mundo debe ser construido contemporánea, cotidiana y radicalmente desde la democracia y desde los movimientos sociales. En esta larga coyuntura de Uribismo destructor de Estado de Derecho, la propuesta del Movimiento social e indígena se ha planteado abiertamente en contra de la política de seguridad democrática, lo cual a la vez la focaliza de una manera muy diciente al interior de dicho espacio, ya que varios de los sectores del centro y de la izquierda conciben la seguridad democrática como algo positivo a pesar de que muestran algunas críticas hacia ella.  En todo caso, la propuesta de Movimiento Social e Indígena se ha movido fundamentalmente en este espectro del 35% minoritario y no en el 65% que es liderado desde los centros del poder. No se trata de ganarse o quitarle los votos a estos sectores sino de llevar ante los mismos y ganar un espacio para una propuesta que pueda ser presentada al país, incluidos todos aquellos que  no se expresan electoralmente. 
Por el liderazgo que en esta propuesta tienen los indígenas y por la necesidad de contar con un resultado electoral positivo, la iniciativa de ciudadanos “movimiento social e indígena” fue inscrita dentro de la circunscripción electoral especial para comunidades indígenas.  Lo evidente hubiera sido continuar abanderando la propuesta desde la Alianza Social Indígena, pero quedo claro,  por la actual composición de sus directivas y de la gran mayoría de sus nuevos militantes, que no hay interés en un proyecto de otro mundo posible, es decir de izquierda, sino en un proyecto de centro que incluso en el nombre se expresaría como Alianza Social Independiente.   
Las cifras electorales.
-          Con los resultados comunicados públicamente desde la Registraduría Nacional del estado civil nos encontramos que la iniciativa MSI no alcanza una curul en el Senado de la república. Las dos curules indígenas son alcanzadas por la ASI y AICO. AICO es un partido o movimiento indígena y la ASI es un movimiento que lo ha sido pero que quiere no serlo; ha recurrido a esta circunscripción solamente por salvar la personería jurídica.  
-          La votación en esta circunscripción fue relativamente baja ya que no alcanza el 1% de la votación total para Senado, siendo que la población indígena es cercana al 4% de población colombiana.  Es decir que no votó una gran parte de los indígenas por esta circunscripción ni se expresó el voto de otros sectores no indígenas,  lo cual regularmente había hecho crecer la votación en esta circunscripción.  Ello muestra un desgaste en esta circunscripción especial como elemento de partición política indígena, dado un alto copamiento de los partidos clientelistas al interior de las comunidades y por el desgaste de los partidos tradicionalmente del campo indígena, lo cual hace que la votación se dé más en la circunscripción ordinaria que en la especial.
-          Los partidos distintos a los del campo indígena que pretendieron verse favorecidos por su participación en esta circunscripción (en esta ocasión el Polo y el PIN) no alcanzaron curul, aunque el PIN tuvo una alta votación, siendo la tercera dentro de las listas, por encima de la iniciativa MSI.  La participación del PIN en esta circunscripción nos ubica en el peligro de que partidos se inscriban desde empresas electorales, o fondos para compra de votos, o pandilleros, y terminen  “representando” o más bien usufructuando la participación indígena y sus intereses y luchas.  Nuevamente se pone de manifiesto que la participación en circunscripciones especiales debe ser reglamentada.
-          La circunscripción especial adoleció como la que más de las fallas denunciadas en el diseño del tarjetón. En el caso del MSI, muchas personas nos comentaban en las mesas de información que hubieran querido votar por Aida pero que no la habían visto, o solamente habían encontrado su número. Algunos otros en la confusión votaron por ASI y por el numero 201; por ejemplo en el caso del Cauca sí hubieran querido votar por la ASI hubieran votado solo por su logo o por su logo y el numero 203 (el de Marcos Avirama, al que si conocen), y no por Clemencia Herrera a la que no se conoce en el Cauca, pero que coincidía con el número de Aida.  Marcos Avirama el candidato caucano que jalonaba los votos de la ASI en el Cauca, tuvo en este departamento 1.597 votos, en tanto Clemencia Herrera  sin ninguna vinculación con el Cauca, tuvo 2.260 votos, por ser el mismo número de Aida[1]. El tarjetón en nada está ayudando para que se pueda expresar la voluntad del elector.
       
-          Aida Quilcue logra la mayor votación individual a nivel nacional entre los diferentes candidatos de la circunscripción especial indígena con 14.281 votos, seguida por Germán Carlosama de AICO  con 14.145 votos y por Marcos Avirama de la ASI con 5.173 votos. Sin embargo dado que su lista estuvo por debajo de estos dos partidos en votación, no forma parte de los senadores electos.  La votación de Aida es en su gran mayoría de las comunidades del Cauca (77%). A pesar de que existe un sector de opinión pública a nivel nacional que reconoce el liderazgo de esta dirigente, esto no se expresó electoralmente, en gran parte debido a que no se logró dar a conocer el movimiento de ciudadanos que la avalaba (cruzado ello con la imposibilidad de encontrarla en el tarjetón). Su votación debe servir para expresar que desde el Cauca hay una propuesta que quiere hablar al país, y que necesita espacios para hacerlo. El hecho de que se haga desde las comunidades indígenas del Cauca, implica un voto cualificado, que no se dispersa en cada evento electoral.
 
LA PRUEBA DE FUEGO
 
Desde la iniciativa de ciudadanos “Movimiento Social e Indígena” hemos dicho que la participación en el Congreso de la República es una herramienta pero no la fundamental. Siendo así, la no llegada al Senado con Aida Quilcue implica que no vamos contar con dicha herramienta, y que por tanto debemos diseñar otras que nos permitan dar esa lucha política tan necesaria para el país, en compañía con el espectro no uribista pero con un perfil completamente definido en términos de la construcción de otro mundo posible, lo cual en este momento se expresa en contra de la conversión de la política de seguridad democrática en política de Estado y en la lucha contra las leyes de despojo territorial, en la búsqueda del respeto a las comunidades indígenas y demás comunidades locales, y por la vigencia plena de la democracia y de la diversidad.
 
Es una prueba de fuego, ya que actuar desde la política sin estar en las instancias previstas ordinariamente para ello, como el Congreso de la República, requiere de mucha iniciativa y capacidad para llegar a sectores que a pesar de su reivindicada desconfianza de la política acuden a ella por medio de redes clientelares y no están dispuestos a hacerlo de otra manera. Igual dificultad se tendría si se hubiera pasado en una curul del Congreso de la República, solo que la parafernalia y la sensación de estar en el centro de la política nos haría entrar en un estado que  no nos dejaría ver estas dificultades.
 
Es una oportunidad para construir desde la dificultad y no desde el confort y desde el facilismo.
 
En tanto hacemos unas evaluaciones participativas entre nosotros, propongo algunos puntos inmediatos de continuidad:
-          Mantenimiento de la página Web.
-          Reunión de Junta Directiva de la ASI regional Cauca para definir el rumbo de la propuesta.
-          Mantenimiento y ampliación de las alianzas que se establecieron en Cámara Cauca, para denunciar, coadyuvar y proponer un movimiento nacional que impida qué los delitos cometidos contra el proceso electoral queden impunes y qué Colombia tenga que cohonestar nuevamente un Congreso corrupto e ilegitimo.  
    
 
Henry Caballero.
Popayán, Marzo 18 de 2010


[1] Aida obtuvo 10.973 votos voto preferente en Cauca. NOTA: todos las cifras electorales sobre el 95% escrutado.
